Mons. Romero, Profeta y Mártir: 

la Biblia que se hace Palabra de Dios


Presento aquí 7 textos, cuatro de Mons. Romero y tres de la tradición antigua de los Padres de la Iglesia sobre la Biblia que se hace Palabra de Dios. Cito textualmente los 7 textos con un brevísimo comentario mío. Constatamos un Espíritu común en estos siete textos. Este mismo Espíritu es el  que hoy anima lo que en América Latina y El Caribe llamamos Lectura Popular (pastoral o comunitaria) de la Biblia. 

Citas textuales de Mons. Romero

“No podemos segregar la Palabra de Dios

de la realidad histórica en que se pronuncia,

porque no sería ya Palabra de Dios.

Sería historia, libro piadoso, 

una Biblia que es libro en nuestra biblioteca.

Pero se  hace Palabra de Dios

porque anima, ilumina, contrasta, repudia, alaba

lo que se está haciendo hoy en esta sociedad.”


(27.11.1977)


La Biblia es Palabra de Dios cuando no la segregamos del Libro de la Vida. La Biblia como  libro piadoso en nuestra biblioteca, no es Palabra de Dios.  La Biblia  se hace Palabra de Dios cuando anima e ilumina lo que sucede hoy en nuestra sociedad. Esto es lo que sucedía siempre en las homilías de Mons. Romero: el texto bíblico se hacía Palabra de Dios

“Lo que importa para la Biblia 

no es la nube ni el maná, ni el mar ni la roca. 

Lo que importa es algo más grande: 

la presencia de Dios.”


(28.3.1978)


Los especialistas bíblicos muchas veces se enredan con los textos bíblicos y confunden al Pueblo de Dios, cuando reducen la explicación del texto a detalles insignificantes.  Lo que interesa en la explicación y proclamación de la Palabra de Dios es la presencia de Dios en la historia, tanto en el pasado como en la actualidad. La pregunta fundamental es saber dónde esta Dios y donde Dios no está,  cual es el plan de Dios para la humanidad, con quien está Dios y con quien Dios no está, cual es la opción preferencial de Dios. Esto quedaba siempre claro en las homilías de Mons. Romero, por eso era o aplaudido o maldecido. 

“La Biblia guarda en páginas la Palabra de Dios.

Pero la Biblia sola no basta,

es necesario que la Biblia la Iglesia la retome 

y vuelva a hacerla Palabra  viva.

No para repetir al pie de la letra Salmos y Parábolas,

sino para aplicarla a la vida concreta 

de la hora en que se predica esta Palabra de Dios.

La Biblia es como la fuente, 

donde esa Revelación, esa Palabra de Dios, esta guardada.

Pero de qué sirve la fuente, por más limpia que sea, 

si no la vamos a tomar en nuestros cántaros 

y llevarla a las necesidades de nuestros hogares.”


(16.7.78)


La Palabra de Dios se guarda en las páginas de la Biblia, pero es necesario que el texto se haga Palabra de Dios. La Biblia se hace Palabra de Dios, no cuando repetimos al pie de la letra versículos, salmos o parábolas, sino cuando con la Biblia discernimos   y discutimos los problemas concretos de la vida del pueblo y asumimos una posición  profética clara y definida. Esta fue la práctica permanente de Mons. Romero en sus homilías y por esos sus palabras quedaron gravadas en la memoria de todo el pueblo, más aun cuado sus palabras quedaron selladas con su propia sangre. 

“...tenemos que ver con los ojos bien  abiertos

y los pies bien puestos en la tierra, 

pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios.”


27.8.78)


Solo puede predicar la Palabra de Dios el que tiene los ojos bien abiertos para ver la realidad, los pies bien puestos sobre la tierra para caminar y su corazón lleno del Evangelio de Dios. Aquí se refleja el método de nuestras Comunidades Eclesiales de Base del  ver, juzgar y actuar. Nuestra comunidades tenían ojos para analizar la realidad, tenían el Evangelio en su mente y corazón para  discernir y juzgar esa realidad y los pies sobre la tierra para caminar por el camino de la liberación. El trabajo bíblico busca poner la Biblia en las manos, el corazón y la mente del Pueblo de Dios.

Mons. Romero entre los Padres de la Iglesia


Reproducimos aquí tres textos antiguos de los Padres y Teólogos de la Iglesia, para quienes la Biblia era  Memoria, Credo y Canon para una reforma de la Iglesia. La actividad profética de Mons. Romero está en plena sintonía con ellos y por eso lo consideramos uno de los  Padres de la Iglesia en la actualidad. Estos textos también se han convertido en el fundamento sólido de nuestra Lectura Popular de la Biblia hoy en América latina y El Caribe.

“La Biblia, el segundo libro de Dios, fue escrita 

para ayudarnos a descifrar el mundo,

para devolvernos la mirada de la fe y de la contemplación,

y para transformar toda la realidad 

en una gran revelación de Dios”

      

(San Agustín: 354-430 d.C.) 


En nuestra Lectura Popular o Pastoral de la Biblia utilizamos siempre la distinción entre el Libro de la Vida y  el Libro de la Biblia. El Libro de la Vida es la creación, es la historia de la humanidad y de nuestros pueblos, es el libro escrito hoy por el Pueblo de Dios, sus comunidades,  profetas y mártires. La Biblia, el segundo Libro de Dios, nos revela ciertamente la Palabra de Dios, pero también nos revela dónde y cómo Dios se revela en nuestra  realidad. La Biblia nos da la fe necesaria para transformar toda la realidad en una gran revelación de Dios. 

“Instruidos por aquello que nosotros mismos sentimos,

ya no percibimos el texto como algo que sólo oímos, 

sino como algo  que experimentamos

y tocamos con nuestras manos;

no como una historia extraña e inaudita, 

sino como algo que damos a luz 

desde lo mas profundo de nuestra corazón, 

como si fuesen sentimientos 

que forman parte de  nuestro propio ser.

Insistimos: no es la lectura la que nos hace penetrar en el sentido  de las palabras, sino la propia experiencia nuestra adquirida anteriormente en la vida de cada día”

              (Juan Casiano: siglo V)


Ya antes de leer la Biblia, el Pueblo de Dios, especialmente los más pobres,  viven en su interior y en sus comunidades la Palabra de Dios. Por eso la Biblia no la sienten como algo extraño o ajeno a sus propias vidas. La experiencia profunda de Dios, anterior a la lectura de la Biblia,  les permite hacer una interpretación  de los textos bíblicos desde su realidad propia. Detrás de la Lectura Popular de la Biblia no hay una biblioteca, sino una larga experiencia  de Dios en la historia de los pobres y de los pueblos del Tercer Mundo.
“Sin el Espíritu Santo,

Dios está lejos,

Cristo se queda en el pasado,

el Evangelio resulta letra muerta, 

la Iglesia una mera organización, 

la autoridad un poder,

la misión una propaganda, 

el culto un arcaísmo y 

el obrar moral un obrar de esclavos.”


(Atenágoras: siglo II)


La Lectura Popular de la Biblia ha insistido con fuerza en el sentido espiritual de las Sagradas Escrituras. Sin descuidar el sentido textual e histórico, se leen los textos bíblicos como mediación directa de la Palabra de Dios. La Biblia es interpretada  con el Espíritu con la cual fue escrita. La Lectura Popular de la Biblia  practica la “Lectura Orante de la Biblia” o “Lectio Divina”, donde el texto bíblico llega a ser fuente permanente de espiritualidad. Por eso en las Comunidades Eclesiales  de Base Dios no está lejos, Cristo no se queda en el pasado y el Evangelio no es letra muerta. fin.
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